
  


  
    
  


  
    ¿Quién no se ha sentido solo y aburrido alguna vez? Hasta la luna puede tener ganas de cambiar de vida y de bajar a la tierra para aprender a hacer punto. Pero justo entonces descubrirá que todos la quieren y la echan de menos.


    Viví Escrivá es conocida ante todo por sus ilustraciones, por las que obtuvo el Lazarillo de Ilustración y la Lista de Honor del YBBY. En esta ocasión, la dibujante se convierte en escritora y es su hija quien ilustra el cuento.
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  El cielo estaba


  lleno de estrellas.


  Pero Luna había sólo una


  y la pobre se aburría mucho.


  —Hace una noche muy hermosa


  —dijo en voz alta.


  Pero nadie le contestó.
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  Luna estaba toda llena y redonda.


  —¡Qué noche tan brillante!


  —exclamó más alto


  para que todos la oyeran.


  Pero las estrellas parpadearon


  sin decir nada.


  Y Luna se puso a llorar.


  Miró a la tierra


  y la vio llena de mares,


  de montañas y valles.


  Y Luna se secó las lágrimas


  y se acercó un poquito


  para verla mejor.


  Vio los árboles,


  los animales que nadan,


  los que vuelan y los que andan.


  Vio a los hombres…
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    —¡Qué divertido sería


    jugar con los hombres


    a saltar entre las montañas!

  


  Y se acercó un poquito más,


  y otro poco más… y más…
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  Apoyó tímidamente la nariz


  en una gran montaña.


  Una lucecita brillaba


  entre los árboles


  de un espeso bosque.
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  Doña Soledad estaba tomando el té


  en compañía de su gato.


  
    [image: Imagen p1]
  


  Después cogió las agujas


  y se puso a tejer.


  Se quedó pensativa


  y miró a la ventana.


  Allí estaba Luna


  con su cara blanca y redonda,


  mirándola con ojos asombrados.


  Doña Soledad gritó:


  —¡Un monstruo!


  —y a la vez el gato


  maulló aterrorizado.


  Y corrió de derecha a izquierda,


  saltó de arriba abajo…
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  —No te asustes, soy yo


  —dijo la Luna.


  
    —¿Quién eres? ¡Pareces la luna!


    —Es que soy la Luna.


    Y tú, ¿qué estás haciendo?


    —Estoy haciendo una bufanda.


    ¿Por qué has venido, Luna?


    —Es que estoy muy sola.


    Me aburro mucho allá arriba.


    Me canso de dar vueltas y vueltas.


    ¡Y la Tierra parece tan divertida!

  


  Luna y Soledad se sentaron


  en lo alto de la colina


  y se contaron su vida.


  Se rieron mucho;


  tanto que Luna se puso afónica


  y Soledad le dio


  limón caliente con miel.
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  —Es muy bueno para la garganta


  —le dijo.


  Luna estaba muy contenta


  de tener una amiga.


  Soledad, muy feliz


  de ser útil a alguien.


  Soledad le contó que llevaba


  casi toda la vida tejiendo.


  Desde el día en que su novio


  se fue a la India en un gran barco


  Llevaba años haciendo


  una bufanda que no sabía


  quién se iba a poner.


  Contaba los puntos: 1, 2, 3;


  cambiaba los colores


  y volvía a contar: 4, 5, 6,…


  No era muy divertido,


  pero no se le ocurría otra cosa.
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  A la mañana siguiente,


  Luna se puso a saltar


  entre las colinas.


  —¡Ojalá pudiera saltar como tú!


  —dijo Soledad.


  —Es muy fácil —respondió Luna—.


  
    Sólo tienes que impulsarte


    un poco hacia arriba.


    —¿Así?

  


  —Soledad dio un pequeño salto.
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    —No, así no.


    Respira hondo, cierra los ojos


    y después ¡salta!

  


  —dijo Luna.


  Soledad hizo


  lo que le decía su amiga…


  ¡Y voló!


  —¡Qué divertido!


  —exclamó Soledad


  llena de entusiasmo.


  Aquella tarde la pasaron saltando.


  —Me gustaría saber tejer


  —dijo Luna.


  
    —Yo te enseñaré, es algo


    en lo que tengo mucha práctica

  


  —respondió Soledad.
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        —Uno del derecho


        y otro del revés,


        dos del derecho


        y uno del revés,


        dos del revés


        y dos del derecho…

      


      Luna se equivocaba


      y volvía a empezar.


      ¡Era tan divertido!…
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  Otro día, Soledad


  se puso el traje de baño y dijo:


  —Hoy vamos a bañarnos en el río.


  Luna se puso muy contenta.


  
    —¡Viva!


    ¡Yo nunca me he bañado en el río!

  


  Soledad volaba,


  después se lanzaba en picado


  y se sumergía en el agua.


  Luna se tapaba la nariz


  para bucear.


  —Se parece a volar —decía.


  Cuando volvían a casa, Luna dijo:


  
    —Me gustaría estar siempre aquí.


    Creo que me quedaré en la Tierra.


    —Pues a mí me gustaría

  


  estar siempre volando. —Y Soledad


  preguntó:


  
    —¿Quieres que hagamos un trato?


    Tú te quedas en mi casa


    y yo me voy por el espacio.
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      Luna respondió:


      
        —¡Oh, sí!


        Me gusta muchísimo el trato.

      


      Se dieron un abrazo


      y se despidieron.

    

  


  Soledad se instaló en el espacio.


  Vio desde lo alto


  la tierra pequeñita


  rodeada de nubes.


  Una vez se encontró


  una estrella


  y Soledad dijo:


  —¡Hola!


  Pero la estrella


  sólo hizo un guiño


  y Soledad pensó:


  —¡Qué maleducada!
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  Otra vez


  dio la vuelta al mundo


  agarrada a la cola de un cometa.


  ¡Verdaderamente era bonito volar!...


  ¡Pero echaba tanto de menos


  a su gato!


  Luna se preparó el té


  y se sentó en el jardín


  para tomárselo.


  Pero la verdad es


  que no le sabía tan rico


  como cuando estaba Soledad.


  Así que se puso a saltar


  entre las colinas y los valles,


  cogió flores


  y se bañó en el río.
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  Intentó enseñar a volar al gato,


  pero el pobre estaba tan triste


  que no quiso moverse de su cojín.


  —Yo también estoy un poco triste


  —pensó Luna.


  Después


  se puso a tejer despacio


  para no equivocarse.


  Pero ya no le parecía


  tan divertido.
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  Sin la luna,


  el cielo se había quedado oscuro.


  Y en la tierra,


  los seres que aman la noche


  se pusieron tristes.


  Al poeta


  no se le ocurría qué escribir.


  Los enamorados


  languidecían sin ver la luna.


  Todos protestaron.


  
    —¡Queremos que vuelva la luna!


    ¡Nos han quitado la luna!

  


  Y salieron con pancartas.


    
      Mientras, el gato


      en su cojín lloraba


      la ausencia de doña


      Soledad.
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    —No sabía


    que fuese tan importante

  


  —pensó orgullosa la Luna—.


  ¿Será verdad que soy hermosa?


  —y sintió mucha alegría.


  Fue a buscar a Soledad.


  Y cuando se encontraron,


  se dieron un abrazo.


  Luna dijo:


  
    —La Tierra es muy bonita,


    pero sin ti me aburre un poco.
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  Soledad dijo:


  
    —Volar en el espacio


    es maravilloso,


    pero de noche da


    un poco de miedo


    porque sin ti, Luna,


    es muy oscuro.

  


  Luna se rascó la nariz.


  
    —Cuando me aburra en el cielo,


    siempre podré bajar.


    Podremos bañarnos en el río


    y volver a saltar entre las colinas.


    —Además, yo echo de menos


    a mi gato

  


  —se excusó Soledad—.


  
    Y siempre podré volar


    para verte, Luna.

  


  Se dijeron adiós con un abrazo.


  Soledad corrió a su casa


  para reunirse con su gato.


  Y los dos juntos vieron


  cómo Luna se iba alejando...


  alejando...
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  Luna brillante y redonda


  lo iluminaba todo.


  Una niña gritó:


  —¡La Luna ha vuelto!


  Y los seres que aman la noche,


  y los que aman el día,


  salieron de sus casas.


  Todos se alegraban.


  
    —¡Viva! Ha vuelto la Luna.


    —¡Cómo brilla! ¡Qué bella es!

  


  
    [image: Imagen 23]
  


  
    [image: Imagen 24]
  


  
    [image: auxiliar]
  


  En el mundo se hizo


  una gran fiesta.


  Aquella noche,


  Soledad se durmió


  recordando lo hermoso


  que era volar.


  ¡Pero estaba tan bien


  en su camita!


  El gato se acurrucó a su lado.


  Él era el más feliz


  porque Soledad había vuelto.
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  Mientras tanto, Luna, en lo alto,


  se tejía una bufanda


  para las noches de invierno.
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